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Una democracia es realmente participativa cuando el 
Gobierno a cargo de la administración del Estado ofrece las 
condiciones para que, efectivamente, la mayor cantidad de 
ciudadanos pueda ejercer su derecho a voto.   En este con-
texto, hace un par de semanas, como Gobierno de Chile, a 
través del Ministerio de Desarrollo Social y Familia, infor-
mamos que las personas cuidadoras inscritas en el Registro 
Social de Hogares, tendrían la posibilidad de excusarse de 
ejercer el rol de vocales de mesa, al presentar su credencial 
de cuidador o cuidadora.   Esta medida tuvo como obje-
tivo entregarles tranquilidad, sabiendo de antemano que 
podrían sufragar y regresar rápidamente a cumplir sus la-
bores de cuidado. 

En la misma línea, el Presidente de la República, Gabriel 
Boric Font, nos encargó coordinar junto al Servicio Nacional 
de la Discapacidad (Senadis) y el Servicio Electoral, las me-
didas necesarias para implementar el voto asistido durante 
estas votaciones Regionales y Municipales. El voto asistido, al 
igual que el ejemplo de los cuidadores, es otra medida con-
creta que busca fortalecer la participación democrática, en 
este caso, facilitando el sufragio a las personas con discapa-
cidad, a través de medidas de accesibilidad a los locales de 
atención y amplias posibilidades de acompañamiento y asis-
tencia al momento de votar.

El voto asistido permite que cualquier persona con una dis-
capacidad tenga la posibilidad de ser acompañada y asistida 
al momento de votar. Asimismo, durante toda la jornada de 
votación tendrán acceso preferente en cualquier horario.  

Quienes requieran utilizar esta modalidad, deben infor-
mar previamente al presidente de la mesa, lo que quedará 
registrado en el acta.   Me gustaría recordar las opciones que 
entrega la ley para ejercer el voto asistido.   Una de ellas, es 
la de votar asistido por una persona de confianza mayor de 
18 años, quien podrá ingresar a la cámara secreta junto con 
la persona con discapacidad.

La segunda posibilidad, consiste en votar de manera au-
tónoma fuera de la cámara secreta, en cuyo caso los vocales 
resguardarán el secreto del voto.  Y, finalmente, se puede vo-
tar de manera autónoma dentro de la cámara secreta y recibir 
la colaboración del presidente de la mesa, para ayudar a do-
blar y cerrar el voto fuera de esta.  También es importante 
recordar que las personas con discapacidad tienen derecho 
a permanecer en la cámara secreta el tiempo que les parez-
ca razonable para votar.

En el caso de los electores con discapacidad visual, po-
drán utilizar una plantilla con ranuras correspondientes a 
las alternativas de las cédulas electorales. También se dispon-
drá de plantillas con sistema braille. Ambos instrumentos 
estarán disponibles en cada local de votación y los vocales 
podrán solicitarlas al delegado del local.

La ley también ha establecido mecanismos especiales para 
los electores con discapacidad auditiva quienes podrán ac-
ceder a información a través de videollamadas en lengua de 
señas.  Además, en cada local de votación habrá códigos QR 
instalados en afiches para acceder a esta plataforma.

De acuerdo a la Encuesta Nacional de Discapacidad y 
Dependencia 2022 (ENDIDE 2022) realizada por el Ministerio 
de Desarrollo Social y Familia, en Magallanes existen 12.861 
personas mayores de 18 años en situación de discapaci-
dad, equivalente al 9,3% de la población regional.  Pues bien, 
nuestro deber como Estado es lograr que este porcentaje de 
magallánicos y magallánicas con algún grado de discapaci-
dad, concurran a votar con la seguridad que contarán con 
todas las facilidades para emitir su sufragio, sintiéndose 
parte de este proceso electoral igual que el resto de los chi-
lenos y chilenas.   

El 19 de octubre de este 2024 el Hogar de Cristo cumple 
80 años. Hace 5 estábamos reunidos en una celebración fes-
tiva, y habíamos terminado recién de pintar un gran mural, 
cuando nos dimos cuenta que Santiago comenzaba a arder 
por los cuatro costados. Se sumarían luego otras ciudades. 
Lo que nos ha tocado vivir estos últimos años ha sido ver-
tiginoso. Tras el estallido social vino la pandemia, y luego 
una delicada crisis económica con una alta inflación y un 
frenazo. En este nuevo aniversario es justo y necesario agra-
decer y al mismo tiempo levantar la mirada, más allá del 
tiempo más reciente.

En 1944, la esperanza de vida al nacer en nuestro país 
bordeaba los 50 años, ¡hoy supera los 80!  Las instituciones 
del Estado apenas existían entonces. Las ciudades se veían 
desbordadas por la migración desde el campo y también 
desde las salitreras caídas en desgracia. Miles de personas 
vivían en las calles, o en infestos conventillos. No había 
salud ni educación al alcance de todos. Ocho décadas des-
pués tenemos razones para estar orgullosos. Tenemos en 
variados campos políticas públicas robustas, también hay 
virtuosas alianzas público privadas. Y, por cierto, tenemos 
nuevos dolores y complejidades que demandan respuestas 
ágiles, informadas y que generen autonomía y capacidades 
en las personas.

¿A quién tenemos que agradecer en este aniversario? 
En primer lugar al equipo del Hogar de Cristo, en este 

momento cerca de 2800 trabajadores. ¡Infinitas gracias por 
su dedicación abnegada de servicio amoroso y profesional! 
También a más de 2 mil estudiantes que cada año hacen 
su práctica profesional con nosotros. ¡Gracias por confiar 
en el Hogar para formarse, empapándose del espíritu hur-
tadiano que nos caracteriza! Por supuesto que a las más 
de 70 mil personas voluntarias que con distintos niveles 
de intensidad dedican su tiempo y talentos a acompañar, 
escuchar, entretener, a quienes participan en nuestros pro-
gramas. ¡Gracias! 

Sin duda, a todas las empresas y organismos del Estado 
con quienes colaboramos de muy distintas formas, y a nues-
tras propias empresas sociales, la Funeraria del Hogar de 
Cristo y el Fondo Esperanza, que amplían el impacto de nues-
tra misión y nos ayudan a sostenerla. También a los cerca 
de 400 mil socios que con sus aportes mes a mes sostie-
nen nuestra misión. Este gran equipo nos permite atender 
cada año a más de 43 mil personas, promoviendo trayec-
torias de inclusión. 

¿Cómo lo vamos a celebrar? 
De múltiples maneras a lo largo y ancho de Chile. 

Pintaremos en distintas ciudades y sedes del Hogar de 
Cristo, 80 murales. También daremos a conocer un libro 
que muestra los avances en Chile en estas 8 décadas de exis-
tencia del Hogar, no tan centrados en lo que hemos hecho, 
sino en los dolores que hemos querido atender y aliviar, y 
como estos dolores y necesidades han ido cambiando, a la 
par con el crecimiento y desarrollo de Chile.

La voz de los 80, de estos 80 años del Hogar de Cristo, 
debiera ser escuchada y amplificada, para transformar nues-
tra sociedad, nuestras instituciones, y hacer que podamos 
reconocer en nuestro país la copia feliz del Edén, como dice 
nuestro himno patrio y anhelaba el padre Hurtado. Así lo 
expresa en la introducción de su libro Humanismo Social, 
tan vigente hoy como entonces.

Pocas personas quedan vivas entre quienes conocieron 
al padre Hurtado, que murió de cáncer a los 51 años. Su fe-
cunda vida, su alegre testimonio de fe y esperanza, es un 
legado que nos sigue inspirando en nuestra labor por su-
perar la pobreza y la exclusión. Desde un encuentro que 
transformó vidas, se han sucedido millones de encuentros 
que construyen vínculos, reconstituyen el tejido social, y 
permiten sostener a los más vulnerables entre nosotros. 

¡Feliz cumpleaños y larga vida al Hogar de Cristo!

A lo largo de los siglos, la humanidad ha enfrenta-
do una amplia variedad de problemas prácticos, desde 
la necesidad de reconocer y clasificar elementos hasta 
identificar tendencias y predecir situaciones futuras. La 
sociedad del conocimiento no es ajena a esta realidad, 
con la abundancia de datos generados por la capaci-
dad tecnológica de nuestra era, nos encontramos en un 
momento en el que estas necesidades adquieren mayor 
relevancia. Es fundamental aprovechar la información 
disponible y fomentar la formación de ciudadanos y 
ciudadanas capaces de interpretar la realidad en la 
que viven a partir de la perspectiva que nos brinda la 
estadística. 

Si bien el Día de la Estadística se celebra el 20 de 
octubre cada cinco años, hoy es relevante recordar y 
destacar la importancia de esta ciencia en la sociedad, 
especialmente en el ámbito de la salud. La estadísti-
ca ha sido fundamental en este campo desde tiempos 
inmemoriales, un claro ejemplo de ello es el médico 
inglés John Snow (1813-1858), considerado uno de los 
padres de la epidemiología moderna. Snow utilizó ma-
pas y análisis estadísticos para identificar la fuente de 
la epidemia de cólera, descubriendo que la propagación 
de la enfermedad se debía a puntos de agua contamina-
da. Hoy en día, podemos relacionar este tipo de análisis 
con herramientas estadísticas georreferenciadas.

Sin ir más lejos, en 2021, tenemos otro ejemplo 
con la destacada Nan McKenzie Laird (1943), la prime-
ra mujer galardonada con el Premio Internacional de 
Estadística 2021 por su trabajo sobre herramientas para 
el análisis de datos longitudinales. Su último trabajo 
está relacionado con el campo de la genética, desarro-
llando métodos para establecer patrones hereditarios 
de enfermedades como el Alzheimer y el asma.

Como podemos observar, la estadística es una cien-
cia que contribuye de forma transversal a distintas 
áreas del conocimiento. Sin embargo, en el ámbito de 
la salud, su impacto se amplifica, ya que su rol es fun-
damental para entender y abordar los problemas de 
salud que afectan a las poblaciones. Permite a los in-
vestigadores y políticos identificar tendencias, evaluar 
intervenciones y formular políticas efectivas. Sin datos 
precisos, es imposible medir el impacto de las enfer-
medades, evaluar la efectividad de los tratamientos o 
identificar grupos vulnerables que requieren mayor 
atención. Por ejemplo, durante la pandemia de COVID-
19, el seguimiento de estadísticas sobre contagios y 
muertes fue vital para tomar decisiones e implemen-
tar medidas adecuadas para salvar vidas. 

La estadística no es solo un conjunto de herramien-
tas matemáticas, sino una ciencia fundamental que 
nos ayuda a comprender la complejidad de la realidad 
en la que estamos inmersos. En un mundo donde la 
información abunda y los desafíos son cada vez más 
grades, el análisis estadístico se convierte en una herra-
mienta imprescindible para comprender las dinámicas 
sociales y sanitarias. La historia de figuras como John 
Snow y Nan McKenzie Laird nos recuerda que, a través 
de la estadística, podemos mejorar la calidad de vida 
de las personas. Por lo tanto, es esencial que sigamos 
promoviendo la alfabetización estadística entre los ciu-
dadanos y ciudadanas, para que estemos preparados 
para interpretar y tomar decisiones sobre la informa-
ción que nos rodean y, de esta manera, aprovechar la 
riqueza que nos brinda la sociedad del conocimiento.
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